
LECCIONES QUE HEMOS APRENDIDO SOBRE 
EL DESARROLLO RURAL INTERNACIONAL 

Los Estados Unidos están suministrando asistencia 
económica a cerca de 75 países, cuya población llega 
alrededor de 1 250 millones de personas. 

Aproximadamente tres cuartos de esa población 
viven en regiones rurales y derivan su subsistencia de 
ocupaciones en el campo Además, las poblaciones 
rurales de esos países son, invariablemente1 las más po~ 
bres No sólo en ingreso sino también en salud, en 
educación, en oportunidades 

Por lo tanto, el problema del desarrollo rural 
constituye, en muchos aspectos/ la etapa más seria en 
la tarea de alcanzar el progreso económico y social en 
las naciones menos desarrolladas 

Yo diría que en las dos últimas décadas se ha 
aprendido mucho sobre la manera de resolver el pro­
blema del desarrollo rural 

En primer lugar, creo que hemos aprendido que 
el desarrollo rural exige mucho más que un adelanto 
en la tecnología agrícola Junto con técnicas agrícolas 
más adelantadas, el desarrollo rural requiere mejora­
mientos. en los planes de mercadeo y transportes, en 
educación e instalaciones sanitarias, en las instituciones 
del gobierno local y de cooperación privada 

Si no se realizan esós cambios al nivel local, los 
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adelantos de la tecnología agrícola no se afianzarán ni 
serán efectivos 

Veamos un ejemplo Es cierto que el esfuerzo de 
desarrollo rural en Taiwan incluyó una redistribución 
muy importante de los derechos de propiedad sobre la 
tierra Pero ese esfuerzo fue mucho más adelante 
Además de los cambios en la estructura de la propie­
dad, el programa de desarrollo rural ha visualizado 
mejores métodos agrícolas/ mejores mercados y carre­
teras1 mejores escuelas y servicios sanitarios Y }odas 
estos aspectos han sido coordinados entre SÍ' bajo la 
dirección de la Comisión Conjunta de Reconstrucción 
Rural 

El gran aumento de la productividad y del ingreso 
en Taiwan, y el enriquecimiento de su población rural, 
constituyen un ejemplo impresionante y demuestran la 
necesidad de considerar el desarrollo rural como un 
problema de sociedades rurales, y no simplemente de 
tecnologro agrícola 

La segunda lección que se puede derivar, en mi 
concepto, de la experiencia de las dos últimas décadas, 
es la de que el desarrollo rural no es un problema de 
un solo factor 

La experiencia del Plan Marshall en Europa fue 
mal interpretada por algunas personas, para indicar 
que había algo muy próximo al "desarrollo instantá­
neo" simplemente poner el capital y esperar Sin 
embargo, ya hace tiempo que reconocimos el hecho de 
que restaurar las economías de Europa, y crear econo~ 
mías efectivas en A frica, Asia o la América Latina, son 
problemas de muy diversa índole 

También hubo una época en que algunas personas 
se maravillaron con la magia aparente de transportar 
el "saber cómo" (know how) Según ellas, bastaba 
con coger el maíz híbrido, el arado en contorno y la 
inseminación artificial, y enseñarlos a los agricultores 
de todo el mundo, para que viniera el milenio de pros­
peridad La dura experiencia ha demostrado lo con­
trario 

Todos sabemos hoy que las obras realizadas en 
Bozeman, en el Estado de Montana, pueden no resultar 
en absoluto en Bolivia; que el útil "saber cómo" debe 
derivarse de la investigación y de la experimentación 
sobre el mismo terreno en el que va a ser aplicado, y 
que bajo cualquier circunstancia, el "saber cómo11 por 
sí mismo no sirve sin el capital y las instituciones eco­
nómicas y sociales que lo pongan a trabajar 

Hoy ~xiste, en consecuencia/ un acuerdo general 
en el sentido de que el desarrollo rural requiere capital, 
más 11Saber cómo'', más desarrollo institucional 

Pero hay todavía otros elementos más profundos, 
que son las actitudes, los incentivos y los sistemas de 
valoración que proporcionan el impulso y las motivacio­
nes al pueblo de un país Esto tiene una importancia 
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especial en las naciones más jóvenes, donde se necesi­
tan con frecuencia desarrollar un sentido de identidad 
nacional que de al pueblo respeto por sí mismo, y con­
fianza en su capacidad de hacer frente con éxito al 
futuro. 

Estos elementos no son fáciles de definir, y la for­
ma en que crecen no es fácil de medir 

Pero quienes hayan pensado con la n:)_ayor aten­
ción en los problemas de los países subdesarrollados, 
creo yo, estarán de acuerdo en que el compromiso de 
energía y de dirección, la voluntad de lograr el progreso 
económico y social, es algo mucho más importante que 
cualquiera otro factor en la tarea de alcanzar el 
desarrollo 

Poder marchar dignamente ante el mundo, es sin 
duda alguna la motivación más poderosa que afecta 
actualmente a los países subdesarrollados 

Una tercera y última lección que se puede derivar 
de la experiencia de las dos últimas décadas es la de 
que el desarrollo rural debe ser alcanzado, desde el in­
terior, por los pueblos de los propios países subdesarro­
llados. No puede ser impuesto desde afuera 

Esta es una lección que hemos tenido que apren­
der muchas veces Todos estamos enterados de los 
magníficos informes, Jos planes impresionantes, los 
hermosos diagnósticos hechos por personas de fuera, 
que muestran en forma convincente cómo puede supe­
rar el pueblo rural de uno u otro país, los obstáculos 
que afronta 

Pero en caso tras caso, nada se ha conseguido 
Y el hecho cierto es que nada se conseguirá mientras 
el pueblo local no esté en el centro del proceso mien­
tras no sea él quien planifique y ejecute los proyectos, 
no sepa cómo mantener, proseguir y utilizar Jo que se 
ha construí do 

Demostraciones de esta verdad se pueden ver en 
muchas partes, 

Hoce diez o quince años, por ejemplo, se cavaron 
unos pozos, con mucho bombo, en las aldeas de un 
país Y pocos años después todos Jos pozos se acabo­
ron y se llenaron de piedras 

Cavar pozos parecía ser algo lógicamente bueno 
para los aldeanos, y algo que ellos ciertamente recibían 
con satisfacción Peso la falta de conocimientos para 
mantener y operar el sencillo equipo correspondiente, 
condujo a dejar los pozos inservibles 

Hay también, además de los anteriores, otras 
lecciones de mucha utilidad para todos quienes se in­
teresan en el desarrollo rural 

-Es necesario un gobierno local responsable, para 
utilizar efectivamente los servicios del gobierno cen­
tral 

-Los aldeanos tienen un gran potencial de diri­
gentes y pueden cumplir funciones en el gobierno local, 
si son entrenados y asistidos por gente en la cual ten, 
gan confianza 

-Los líderes locales seleccionados por Jos propios 
aldeanos son quienes mejor pueden introducir mejores 
métodos 

-La creación de grupos organizados, como las 
cooperativas, mejora Jos resultados de la demostración 
y el entrenamiento. 
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El hombre moderno, con su sentido de 
progreso infinito, acuñó el principio del na­
cionalismo, Se ±ra±aba de un nacionalismo 
expansivo que debía forjar una sociedad 
fuer±e que se convir±iera en la comprobación 
de la capacidad de iodos y cada uno de sus 
miembros. Cuando el liberalismo ±rae a La­
±inoamérica iodos los ideales de la Moderni­
dad y el deseo de incorporarse a ella y pla­
nea el progreso de los dis±in±os países, Se di­
ce que en es±e momenfo empieza a despenar 
en el coniinen±e la conciencia nacionalista. 
Durante iodo el siglo XIX, sin embargo, este 
nacionalismo no pasó de ser una mera fór­
mula o ideal. El liberalismo la±inoamerica: 
no que se expresa a iravés de diferenies par­
tidos, al igual que su opositor, el conservadu­
rismo, creó una seudoburguesía que encon­
tró su mejor forma de desarrollo alíándose a 
los iniereses occidentales, que en su proceso 
de expansión buscaban nuevos mercados. 
Al llegar el siglo XX las clases medias o gru­
pos medios, que ya son mayorías, se sien±en 
desplazadas por pequeñas minorías, al servi­
cio de la gran burguesía occiden±al y comien­
zan a manifesiar su desconienio en disiin±as 
par±es del coniinen±e. Son los grupos me­
dios marginados los que toman conciencia 
del papel de instrumentos de in±ereses que 
les eran ajenos, a que habían sido reducidos 
sus pueblos, y enarbolando la bandera del 
nacionalismo, propiciaran movimiento$ co~ 
mo la Revolución Mexicana y los demás que 
se produjeron en el Coniinen±e al finalizar 
la Primera Guerra Mundial. Nacionalismo 
diferente, que nace con el propósiio de lograr 
una cohesión in±erna y una resistencia exfe .. 
rior que les permitan salir de su si±uación de 
eiernos rezagados. El nacionalismo así con­
cebido es similar en iodos los países laiinoi 
americanos, lo que varía es la forma como 
aparece y los fines y medios en que se apo­
ya. De ±odas sus manifestaciones es quizáa 
el mexicano el más definido y de mayo~ 
fuerza. 

. ,El naciona~ismo mexicano que la Revo­
luClon engendro y que es expresión auténiica 
de los grupos medios que la hicieron y orien­
iaron, se ha hecho seniir en el campo políti­
co, económico, social y culfural. La genera­
ción de ~ni<;>lec±uales qu~ nació después de 
es±e mov1m1enio ha ded1cado especial a±en­
ción a s~ es±udio y análisis dada la gran irn­
por±ancm que en la vida del país ha ±enído. 
Enire iodos ellos el que con mayor enverga-
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